
 
 

 
Del diálogo al conflicto 

Apuntes sobre la Lezione di Congedo de Gianni Vattimo 
 
 

Víctor Samuel Rivera 
Universidad Nacional Federico Villarreal 

 
 

En esta ocasión deseo hacer una reflexión sencilla  de la filosofía 

política reciente de Gianni Vattimo, a partir de un texto que 

consideramos clave: “Del diálogo al conflicto”. Se trata de la lección 

magistral en ocasión del retiro de la carrera docente de Gianni Vattimo 

en la Universidad de Turín (2008), que su autor ha tenido la gentileza 

de alcanzarme, entre otras cosas, por el personal interés que tengo en 

los últimos tres años por la hermenéutica de la violencia. “Se nota que 

no has leído mi Lezione di Congedo”, me escribió en alguna ocasión. En 

efecto. No la había leído, pero su tema no me era indiferente. Gianni me 

mandó la Lezione di Congedo  tal como está, esto es, tal y como la 

conferencia fue leída en Turín. Contiene fragmentos sin concluir, notas 

incompletas y observaciones de pasada.  El original da 6 páginas a 

espacio simple en 12 puntos. Es, pues, un texto casi tan pequeño como 

este ensayo, lo que me permite el lujo de dar tantos rodeos antes de 

resumirlo y comentarlo. 

“Del diálogo al conflicto” es un texto-síntesis de filosofía política a 

partir de los supuestos y el lenguaje de la versión “nihilista” de la 

hermenéutica, tal y como Vattimo la practica. Vattimo propone el 

asunto en torno a las consecuencias del lenguaje social del “pensamiento 
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único” como forma privilegiada de normatividad política. En palabras 

del propio Vattimo: “il pensiero unico, il quale si identifica in ultima 

analisi con ciò che i politici chiamano –quando nominano- il Washington 

consensus, al di fuori del quale non c’è che il terrorismo con tutti i suoi 

derivati”. El pensamiento único es la confirmación de que el Heidegger 

más desagradable es objeto de recuperación. En efecto. El texto recoge 

como héroe al Heidegger que odia el pensamiento único: el Heidegger 

antimoderno, el Heidegger campestre de la Selva Negra. Se pregunta 

nuestro filósofo: “Possiamo, noi fanatici heideggeriani, riscattare 

finalmente l’antimodernismo di Heidegger, la sua diffidenza per il 

dominio tecnoscientifico universale?”. La respuesta no podría ser más 

explícita y es indudablemente afirmativa. Hay que recatar “Todo o casi 

todo”: “Tutto, o quasi, quello che gli è stato rimprovato da sempre come 

segno di oscurantismo da Foresta Nera, di nostalgia per la vita 

patriarcale delle campagne tedesche, persino, diciamolo, la sua infelice 

celta peri l nazismo nel 1933, prende un colore diverso alla luce di 

quanto sta succedendo oggi a causa della globalizzazione e della 

omologazione imperialistica del planeta”. 

Con las claves del “pensamiento único” y el “Heidegger 

antimoderno” podemos llegar al nivel de reflexión que es el más arduo, 

pero también por ello el más importante. Se trata del tema mismo de la 

Lezione, a saber, por qué ir del diálogo al conflicto. La  Lezione di 
congedo es la última lección de Vattimo como profesor de la Universidad 

de Turín. Como última, el texto la presenta también como la “primera”. 

Ser “primero” es una expresión que tiene un doble sentido dentro de la 

tradición occidental. Lo “primero” es en principio lo más importante, lo 
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más relevante, lo propio del ser. Es lo que llamamos lo “ontológico”. Lo 

onto-lógico es lo relativo al pensamiento del ser y que es por eso lo más 

importante. También es “primero” la marca de un inicio respecto de un 

segundo, un tercero, etc. En general, el pensamiento filosófico se ocupa 

de lo “primero” en la primera de las acepciones. Pero en la hermenéutica 

filosófica lo más relevante, el ser, es también lo primero en el orden del 

tiempo, que es un tiempo histórico. Hemos subrayado aquí la idea de “lo 

grandioso” o “lo temible” de Heidegger, que aparece como la experiencia 

en la historia. “Qui si racconta una storia” –escribe el filósofo de Turín- 

“si riassume un itinerario”. Recordemos ahora una vez más el título, 

pero en clave onto-lógica: “Del diálogo al conflicto”. Es fácil inferir que 

se trata de la primera lección sobre el conflicto, pero también es la 

afirmación de que el conflicto es un tema filosóficamente más 

importante, más fundamental que el problema del diálogo. A la manera 

heideggeriana, podríamos decir que el pensar del conflicto “es más 

originario” que el pensar del diálogo. Y también que es el pensar de lo 

más “grandioso”. El lector poco avieso llama la atención de que Vattimo 

declare más adelante que no se trata allí –cito- de “un processo logico” 

ni de un “sviluppo di concetti”. Pero, si no es un “proceso lógico” ni “el 

despliegue de unos conceptos”, ¿será la última lección académica de 

Vattimo una mera biografía?  ¿Puede haber allí algo ontológico 

grandioso y “primero”? Lo hay. Con certeza que lo hay. 

Para el que lee entre líneas la cuestión es sencilla. En la Lezione 
di Congedo no se trata de ninguna manera de una mera biografía, sino 

que, muy por el contrario, de lo que se trata es más bien y 

principalmente de lo más importante. De algo que se muestra en un 



 

 
Biblioteca SAAVEDRA FAJARDO 

de Pensamiento Político Hispánico 
 Víctor Samuel Rivera,

Del diálogo al conflicto.
Apuntes sobre la Lezione di Congedo de Gianni Vattimo.

 

 4

“proceso lógico” y a través de un “despliegue de conceptos”. Pero, ¿qué 

conceptos? ¿El despliegue de qué? ¿Qué proceso? Lo onto-lógico, 

pregunta uno, ¿dónde está?  Es fundamental la referencia de Vattimo al 

ensayo de Heidegger El Origen de la obra de arte (1935), en particular a 

su concepción de la verdad. Otros referentes importantes para este 

asunto pueden ser La época de la imagen del mundo (1938), la Carta 
sobre el Humanismo (1946) y el parágrafo 32 de Sein und Zeit (1927). 

El texto propone, en términos generales, que hay que plantearse la 

pregunta por lo ontológico tal y como lo ha interpretado la hermenéutica 

misma. Esto implica una pregunta desde lo “lógico” hacia el ser. Implica 

también un cierto divorcio entre ser y lenguaje, que puede resultar 

alarmante para la interpretación más difundida de la hermenéutica a 

través de Verdad y Método de Gadamer (1960). Este divorcio operaría a 

través de la noción de evento (Ereignis). Para comprender esta 

afirmación debemos recordar que Hans-Georg Gadamer había escrito 

allí respecto de lo más importante que “el ser que puede ser 

comprendido es lenguaje”, esto es, que lo más importante es el lenguaje, 

el lenguaje entendido como una conversación en la que participamos 

estableciendo un diálogo perpetuo. Allí “lenguaje” y “ser” coparticipan 

en una esfera única, que en el fondo es diálogo. Pero Vattimo parece 

plantear la siguiente pregunta. ¿Qué tal si nos aventuramos fuera del 

lenguaje? ¿Qué tal si nos retiramos del diálogo? Entonces 

encontraremos el conflicto, con toda certeza. Pero esta afirmación está 

lejos de ser preteórica y banal, que es como aparece a primera vista. El 

punto es ahora cómo hacemos para “salirnos” del diálogo, como hacemos 

para ir donde el “ser que no puede ser comprendido”. Gadamer 
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consideraba que esto último no era posible, y no sólo en un sentido 

puramente fáctico. Esta consideración es famosa por haber alentado la 

interpretación neokantiana y liberal de la hermenéutica filosófica que 

hace del diálogo una condición del hombre con reglas a priori. 
Pero este lugar es oportuno para adelantar y desarrollar una idea 

central para entender a Vattimo. Si hay algo en que la filosofía del 

turinés difiere de Gadamer es en que el primero enfatiza el comprender 

antes que como una conversación, como una construcción cultural. Se 

trata de una idea que se halla en Gadamer mismo, por la cual una obra 

de arte se comprende como un código históricamente impuesto, que se 

refleja en las obras consagradas excelentes (Bestimmed). Ésta era una 

manera de reinterpretar el ensayo de Heidegger de 1935, al que se le 

quitaba sus originales referencias a la realidad histórica de Alemania. 

Pero no nos detengamos en esto. Un código de este tipo es a la vez 

comprensión y lenguaje, pero está muy lejos de ser adecuadamente 

expresado en la imagen de una conversación. En una conversación hay 

acuerdo o desacuerdo. En relación con el código de la obra consagrada  –

podemos agregar- lo que hay es excelencia (o falta de excelencia). El 

propio Vattimo da ejemplos de esto en su Lezione di Congedo: 
“Inaugurale in questo senso, possiamo pensare, è la Divina Commedia, 

Shakespeare, Omero, e anzitutto la Bibbia”. Son los grandes textos de 

las tradiciones culturales, de los que puede decirse todo menos que sean 

el resultado de una conversación. Ante todo, estos textos son marcas 

normativas, son parámetros de sentido y de alguna manera constituyen 

las tradiciones de las que proceden ellos mismos. 



 

 
Biblioteca SAAVEDRA FAJARDO 

de Pensamiento Político Hispánico 
 Víctor Samuel Rivera,

Del diálogo al conflicto.
Apuntes sobre la Lezione di Congedo de Gianni Vattimo.

 

 6

Lo que acabamos de ejemplificar con las referencias de Vattimo en 

Lezione di Congedo  vale, por cierto, para el mundo de las artes 

representativas. Heidegger quiso aludir a una obra de cine, que para 

1935 bien pudo haber sido “El triunfo de la voluntad” de Leni 

Riefenstahl. Gadamer se cuidó muy bien de indicar que había que hacer 

referencia a las formas institucionales, pero tratando de hacer distancia 

con la referencia anterior; por este motivo condujo la reflexión hacia las 

prácticas sociales tradicionales, ejemplo de lo cual son los ritos santos o 

las corridas de toros. Vattimo no olvida en Lezione di Congedo  la 

referencia original de El origen de la obra de arte: “A la fundación de un 

régimen político”, esto es, a la institución que Gadamer había omitido y 

de la que la película de  Riefenstahl es expresión. Pero, sea como fuere, 

la referencia más apropiada son las obras a partir de las cuales se 

genera prácticas interpretativas, como las obras de teatro o la música, 

en todas las cuales el sentido artístico se cumple en una realización, en 

una cierta actividad repetitiva que una comunidad hace una y otra vez, 

y que Heidegger refiere como “poner en obra la verdad”. Ahora bien. 

Puede notarse que, en las prácticas sociales rituales, el sentido de un 

código está en la interpretación, en su seguir un modelo. En este 

contexto la idea de una conversación es accesoria. La conversación 

puede ser aceptada como obra del intérprete, pero la norma de lo 

interpretado sólo funciona bajo la idea de que su contenido es no 

debatible, que no puede ser objeto de conversación. Podemos decir que 

es “santo” fenomenológicamente hablando. Frente a la santidad de los 

textos excelentes, las interpretaciones aparecen como derivadas y 

dependientes. Pero esto indica algo terrible: El texto eminente 
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(Bestimmed) es autónomo respecto del intérprete. Esto quiere decir: hay 

un sentido en que el texto consagrado no dialoga. 

Los códigos históricos, pues, en algún sentido que podría 

precisarse en otra ocasión, no dialogan. Podríamos decir que al modelo 

se le ruega, y no sería exagerado. Estamos ante un aspecto de la 

comprensión que en Vattimo aparece más o menos velado en el uso 

obsesivo de la noción heideggeriana de “evento”  (Ereignis). Una “gran 

obra” de un código histórico se da a sí misma históricamente. Este darse 

nunca es una conversación. Es en realidad un acto de fuerza, aunque no 

siempre un acto de fuerza violenta. En tanto fuerza, es un simple 

acontecer, que se impone y exige. Un buen día de 1605 Miguel de 

Cervantes publicó El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha  e 

impuso un código a España. No fue fruto de una conversación, pues de 

otra manera hubiera sido un producto consensual, sobre el que habría 

que dialogar. Lo que pasó en realidad es que el texto apareció y la 

lengua española debió apreciarlo y tomarlo como medida de ese día en 

adelante. Fuerza, pues, no es igual a violencia. Pero vayamos a Vattimo 

mismo. Todos los textos de filosofía política compilados en la última 

década contienen una imagen arquetípica de una construcción cultural 

en el ámbito político: Llega la Revolución Francesa y el Rey Luis XVI es 

decapitado. Entonces aparece una obra de arte consagrada, que es la 

modernidad política. En Lezione di Congedo dice que así habrían 

procedido los revolucionarios franceses, en “l’inizio ufficiale, nei 

manuali, dell'Età Moderna” “i rivoluzionari francese quando decapitano 

il re”. Está implícito que hay una obra de arte en decapitar al Rey Luis, 

pues ese crimen es un acto de fuerza que tiene vinculatividad histórica. 
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Es “evento”. Fue temible y grandioso a la vez, como dan testimonio 

personajes como el Conde Joseph de Maistre o Madame de Staël, cada 

uno a su manera. 

El esquema entero que acabo de esbozar como interpretación de la 

Lezione di Congedo atiende un razonamiento hermenéutico 

fundamental. Para la hermenéutica, esto que acabo de esbozar es un 

procedimiento para el preguntar filosófico que se conoce como “círculo 

hermenéutico”.  Uno se pregunta por lo importante cuando lo reconoce 

como tal, cosa que ocurre cuando nuestra experiencia de lo importante 

se hace grandiosa o temible, esto es, cuando nos sentimos amenazados, 

que es más o menos la definición que da Heidegger de lo “temible” en 

Sein und Zeit. Algo terrible acontece y nos sugiere una hermenéutica 

que rebasa la esfera del diálogo. Esto es posible cuando se piensa bajo el 

parámetro del evento, esto es, cuando permitimos que nos hable aquello 

que no es debatible. No nos retiramos del diálogo porque el diálogo no 

nos interese. No está de nosotros hacerlo, y en eso la sentencia citada de 

Gadamer, de que “el ser que puede ser comprendido es lenguaje”, es sin 

más verdadera. Pero nos salimos del diálogo en una circunstancia: 

cuando la esfera del conversar nos resulta amenazadora o es grandiosa. 

Puede ser ambas a la vez, aunque en el caso de la muerte de Luis XVI 

sería más apropiado pensar en lo amenazador y en el de Cervantes y 

Don Quijote de la Mancha en algo grandioso. Es una tarea para los 

filósofos pensar si los diálogos pueden ser grandiosos, aunque nuestra 

intuición de hermeneutas nos sugiere lo contrario. Pero el diálogo puede 

ser amenazador. Puede adoptar ese carácter cuando no podemos fiarnos 

de él. Y esto último es acontecido, esto es, ha ocurrido en la historia 
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humana. El diálogo es un tipo de filosofía política, cuyo acontecer es 

esencialmente la fuerza, la fuerza que amenaza, que para algunos 

puede ser –es posible- una fuerza grandiosa. Y cuando el diálogo ha 

devenido en temible, se ha impuesto la necesidad de interpretarlo. Y 

entonces aparece en orden de lo importante aquello que no dialoga, pero 

que es más originario que el diálogo mismo, el conflicto. 

Caetera desiderantur… 
 


	Del diálogo al conflicto
	Apuntes sobre la Lezione di Congedo de Gianni Vattimo


